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- “Rebolución Social” *saluda al Atríncherado Constitucionalista 
0 y envía un Recuerdo, que es Himno y Arrebol, 
e - asu Hermano el Soldado ““Rojo”” 


¿3 EL TRIUNFO DEL CONSTITUCIONALISMO ES EL TRIUNFO DE LA LIBERTAD, 
¡HONREMOS EL CONSTITUCIONALISMO! 











mul z Con el presente número de Revolución Social | mientos y si es conservador, habrá sentido rabia, un aletazo de indig-] Las huestes constitucionalistas de Alvaro 
pe cumplimos con un deber de justicia publicando | nación en su alma reaccionaria. Obregón van de triunfo en triunfo achatando la 


loa retratos de tres sostenedores fervientes de] Para justificar lo que decimos, incluimos un telegrama que fue publi. | cabeza trilingie de la hidra y con esás huestes 
la revolución constitucionalista: ciudadano don |cado en El Constitucional, de Tampico, el cual habla muy alto en pro del | va también el soldado rojo de la Casa del Obrero 
; Venustiano Carranza, primer jefe y encargado empuje constitucionalista: cubriéndose de gloria, con la veste inconsútil del 
. del Poder Ejecutivo; general Alvaro Obregón, Campamento de El Ebano, 7 de abril de 1915,—El primer batallón | tornasol anhelo. 
.. : rojo, compuesto por los obreros de lá Maestranza y anexas, que última | Y sia esto se aduna la inflexibilidad caracte- 
mente ha sido puesto a las órdenes del valiente general M. C. Lárraga, |rística del primer jefe, ciudadano Venustiano 
tan luego como llegó a este campamento fué mandado a cubrir el flan- | Carranza, vemos la grandeza de la Revolución 
co izquierdo de nuestras posiciones, habiendo recibido el día de hoy, su | Constitucionalista y comprendemos su significa 
bautizo de sangre. gl ] ción histórica.... 
amo ca CoN PAS que se inició Es cinco de la OIR de hoy, el| Por lo que antecede se verá si el soldado cons- 
PO o batallón entró en ae abiéndose po o durante las leitocionalista es o no digno de que reciba de los 
ppm oras que duró el fuego, con ver adero valor y heroísmo, iguaián- suyos una frase de cariño, algo que le aliente, 
ose con su comportamiento a las demás tropas veteranas, que recha- que le entusiasme, que le hable al alma y le diga: 
zaron valientemente al enemigo en sus inútiles intentos de furioso asal- “Hermano, hermano, desde el fondo lúcido de 
to,haciéndoles gran número de bajas y tomándoles algunos prisioneros, ”| ... an s 
mi pensamiento te veo pasar por las ramblas ar- 
A E dientes de tu ruta; lucha, encréspate, avizora, 
RN O 7 ANI que tu músculo es grato a la República y tu fir- 
o EE : Ett meza opone furia al apocalipsis de la infamia!” 
que palabras dichas así al compañero que des- 
arrolla sus energías para vencer a la reacción, 
privado de los gozes que brinda la vida citadina, 
deben de ser muy gratas, muy alentadoras y de 
agradable añoranza. 

No sabemos si todos los que escriben cuartillas 
y hacen florilegios de literatura bella, habrán vi- 
vido alguna vez la vida del soldado o sí, por lo 
menos, habrán estado siquiera sea una hora en 
las posiciones que guardan nuestros hermanos. 

Si esto ha sido, no sabemos también por qué 
no cuidan de enviarles un saludo, un recuerdo, 
que un recuerdo y un saludoes ya mucho alicien- 
te para quien no saborea, más que imaginativa” 
mente, la tranquilidad de la aldea, la dulcedum- 
bre agreste del solar paterno y la quejumbre in» 
mensa de la copla, del cantar viejísimo.... 

Véase al soldado constitucionalista salir airoso 
en su trinchera de “El Ebano.” 

Véasele infligir'castigo tremendo a la reacción 
en las sabanas pensativas de Celaya. 

Véasele ir por todas partes venciendo al ene- 
migo sin volver la vista atrás, sin reclamar un 
ascenso. ¿Ese hombre no es digno de un recuer- 
do, de un saludo, de cariño y estímulo por parte 
nuestra? 








jefe de la poderosa división del Noroeste y gene- 

ral Francisco de P. Mariel que opera al lado del 

divisionario general don Pablo González, en la 
región de Tampico. 

Bien hubiéramos querido publicar en abun-| 

a dancia fotografías de otros señalados defensores 

4 de la causa; pero la pobreza de elementos de 
que disponemos 'es notoria. 

Sin embargo, a nuestra pobreza de elementos 
suple una voluntad muy grande de servir a la 
causa y a esa voluntad es a la que hoy damos 
cima... 

No sabemos si todos conozcan la vida del sol- 
dado en campaña; pero tenemos entendido que 
es la más dura de las vidas: ni una carta, ni un 

o recuerdo, ni un saludo de nadie. 

i Por eso, Revolución Social que se ufana de ser 
tan pobre y estar a la altura del desinterés que 
es norma del soldado, hoy hace acopio de espe- 
rabza y envía un recuerdo a ese soldado que no 
recibe ninguno. 

Le hemos visto vivir oculto y con la vista fija 
en la lejanía dormida. 

H Le hemos visto, sucio el uniforme por el terrón 

E que se desborda, febril, atento hasta en el últi- 

107 mo detalle, 

A Le hemos visto aguzar el oído y pensar, si aca: 
so enila compañera que está al otro lado del po- 
blacho. 

Le hemos visto caer atravezado por la bala ene- 


SR. VENUGTIANOLARRANZA. AN 


* 
*. * 
Soldado Constitucionalista, Soldado Rojo de la 
Casa del Obrero Mundial: que el éxito corone tu 
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GERAL ALVARO OBREGOS,. 








miga, mientras contra. el cantil cortado 4 pico o 
; que se empina al ras de una eminencia, la e 
: fila la silueta vigorosa de un nuevo atrinche E 
Fado. ia s ELIT DAS DAS Dori bé 
OS visto, E Pe avanzar paulatina ¿(A MINI IN A III INS III III NIN 
decididamente contra la parte reaccionaria, mien- 
tras el pretil ostenta flor y sol y, refrescando el () 
tras el pretil ostenta or y sol y» retrescando el FL GRAL, CANDIDO AGUILAR DEJA EL PASO FRANCO 
sueño. : 
El miento ic Xe un Spb sa- A LAS TENDENCIAS MODERNAS 
be por qué pelea y tiene la grandeza clásica del —LSA Da _—_—— 
soldado de los tiempos heroicos, + 0 : a 4 
De cada llanura hace un Marathona y de entre | +2 Personalidad social del Sindicato de Costureras ha sido reco- Gral. Francisco de P. Mariel. 
sus jefes no falta uno que resulte un Milthiades nocida por el aludido funcionario : : 
en los momentos culminantes del trajín san- ai entereza y que tu valor burile sobre mármoles y 
griento. Debido al poco espacio de quejmento utilísimo y de entereza co- op la epopeya eterna de tu pueblo. 
Quien haya obtenido detalles de los triunfos | disponemos para dar noticia de la¡lectiva. Revolución Social que se ufana de ser tan pobre 


alcanzados por las fuerzas constitucionalistas en | ruidosa huelga de costureras lleva | Con motivo a la crisis económica|como tú y estar a la altura del desinterés que es 
**El Ebano”, a cuyas fuerzas está incorporado el | da a cabo en esta ciudad, omitimos | que se ha hecho sentir en toda la | norma tuya, hoy hace acopio de esperanza y te 
Primer Batallón Rojo de la Casa del Obrero Mun-| infinidad de detalles interesantes República, las compañeras costu- | envía un recuerdo, a tí, que no recibes ninguno. 
dial, sí es constitucionalista habrá sentido la[que tuvimos ocasión de notar, y €  E_E___ —— ——— 

emoción que producen los grandes aconteci-|que presentan a la mujer como ele- (Sigue en la La. pág., col, 14.) ADÁN ROSAS ZOREL, 
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—¡Ah! ¡con qué gusto iría con ellos! 

Y en la voz de mi compañero, que tal decía, había un mar- 
cado sello de sinceridad y de entusiasmo. 

Bien lo conocía para dudar de sus palabras. Yo sé que en 
su frente de trabajador honrado, veladá por' característica me- 
lancolía altiva, no rastrea la mentira. Demasiado conozco sus 
ansias de rebelión noble en pro de los que sufren, de los que 
callan, de los que esperan, de los que creen. 

El, hijo del pueblo, que sabe de:los dolores de los suyos, ol- 
Hey curar la propia herida para restañar la del compañero 
caído. 

Es un convencido. Un desinteresado. Un luchador. Un in- 
nato rebelde. . 

Por eso no dudé un solo' momento de la sinceridad de sus 
palabras. - : 

En la calle, frente a nosotros, alistábase una compañía de 
soldados “rojos,” prontos a partir a la campaña. 

El espectáculo era sugestivo, enardecedor. Los obreros arma- 
dos reíax y parloteaban entre sí con aquella sana jovialidad 
que tan arraigada está en nuestros compañeros del taller, de 
tez de bronce y corazón de niño. 

Acabábamos de repartirles sus brazales: anchas cintas de 
seda roja que ellos se aprestaban a fijar con alfileres sobre el 
ocre uniforme, formando el contraste hermosa nota de color. 

Diríase que en ancho campo de robusta mies hubo prodigio- 
sa floración de amapolas. 

De pronto la voz del oficial, clara y poderosa, dominó el rui.- 
do del enjambre: “¡Firmes!” Breves voces más y la columna 
se puso en marcha rumbo a la estación ferroviaria, 

Má van nuestros compañeros, nuestros hermanos, fuertes 

de alma y de cuerpo, alegres, entusiastas, Sus frentes, oreadas 

or el aleteo de la esperanza, van en alto. Los conforta la con: 

iaa en sí mismos, la altivez dela causa, la seguridad en los 
jefes, la fe en el triunfo. 

La columna aléjase más y más de nosotros y pronto desapa- 
recerá al doblar una esquina. . 

Antójase gigantesco gusano de Juz que va ocultándose en un 
resquicio de la ciudad. : 

un ven nuestros ojos el marcial “guión” que se mantiene 
firme, enhiesto, dando al viento la flama de su rojiza tela.... 

Distinguimos todavía los últimos soldados, sobre cuyos hom- 
bros cabalgan las carabinas vengadoras, apuntando los pa- 
vonados cañones a ese mito engañosamente azul que se llama 
cielo.... 

Después.... nada. 

Pienso hondamente en el más allá, en el encono de la lucha, 
en los que caen, en los que triunfan, en los que en un mañana 
cercano pueden regresar para presenciar la' apoteosis libertaria. 

Y de mi meditación viene a arrancarme la voz de mi com- 
pañero que a mi lado repite, esta vez con un dejo de amargura: 








—¡Con qué gusto iría con ellos! 


' F. Romero García. 








LOS GOMBATES 





Las operaciones militares que [abandonarlas, permanecierón im- 
|se han venido desarrollando en la 


región de El Ebano, cercana a 
Tampico, revisten tal importan: 
cia, están llenas de tan altos y be- 
lios episodios, que La Vanguardia 
no quiere dejarlas pasar en silen- 


cio y ofrece hoy una sucinta re- 
seña. . 


Hace más de dos meses que las 


fuerzas reaccionarias vienen dis- 
putando a los constitucionalistas 
que se posesionaran de ella, esta 
rica región petrolera. Es jefe de 
las operaciones el general Fran- 
cisco Treviño, a cuyas órdenes se 
encuentran, con sus respectivas 
fuerzas, los generales Mariel, De 
los Santos, Lérraga, y los coros 
neles Osuna y Vizcaino. El gene: 


ral Pablo González visita conti- 


nuamente el campamento. 


El enemigo ha estado al mando 


de Chao y de Urbina; pero el pri- 


mero de ellos murió a consecuen- 


cia de unas heridas que recibiera. 


En los frecuentes choques ha 


habido combates de más de trein- 
ta horas. En todos ellos se han 
portado heroicamente todos los 
jefes, oficiales y tropa, distin- 
guiéndose por su valor los gene- 
rales Lárraga, Mariel, De los 
Santos, y el coronel Osuna, así 
como el Primer Batallón Rojo, de 
la Casa del Obrero Mundial, cons 

ciente y aguerrido, cuyo nombre es 
ya popular y suena por todas par- 
tes como algo emblemático y glorioso. 


Entre las acciones más reñidas 


merece citarse de modo muy es 

pecial, el combáte librado el 29 
de abril, que duró sólo cinco ho- 
ras, pero que eatuyo preñado,de, 
incidentes interesantísimos y 
actos verdaderamente heroicos: 


Se combatía con denuedo en 
toda la extensión del ula izquierda 


de los leales, cuando una granada 


enemiga fué a caer sobre un enor- 
me tanque que contenía 490,000 
barriles de chapopote, el cual es 
incendió inmediatamente. 

El tanque se hallaba a espaldas 
de las trincheras constituciona- 


listas. A pesar de las inmensas 
columnas de humo negro y asfi- 


xiante; de la insoportable tempe: 
ratura desarrollada; de que parte 
de una línea de defensa fué alcan- 


zada por el fuego, y del temor de 


que el voraz elemento llegara a 
invadir todas las posiciones, nues- 
tros valientes soldadgs, lejos de 





EL GENERAL CANDIDO AGUILAR DEJA El. PASO 
FRANCO A LAS TENDENCIAS 


(Viene de la 1a.) 


reras solicitaron un aumento en 
los salarios a loa dueños de '*La 
Suiza” y otras casas del ramo, 
Como era de esperarse, dichos 
dueños se negaron a ello, por lo 
que las obreras se vieron en la 
necesidad de declinarse por la 
huelga. Después dé multitud de 
incidentes y agotados los recur» 
sos que pusieron a su alcance 
para solucionar dicha huelga 
miembros del comité revolucio- 
nario de la Casa del Obrero Mun 
dial y de la Federación de Sindi- 
catos de Orizaba, se acordó acer» 
carse al ciudadano general don 
Cándido Aguilar y para el efecto 


fue nombrada una comisión que |. 


le pusiera al tanto en susoficinas 
en Veracruz. El general Cándido 
Aguilar, consecuente con le veti 





ción de las huelguistas y compe- 
netrado de la trascendencia re- 
volucionaria que entraña el sin 
dicalismo, se sirvió enviar a los 
dueños de “La Suiza” el docu- 
mento que incluimos a continua- 
ción, cuyo docnmento fué trans: 
crito a las demás casas, con lo 
cual quedó solucionado definiti- 
vamente el conflicto: 

“Gobierno Constitucionalista 
del Estado Libre.y Soberano de 


Veracruz Llave.—Secretaría. 


“En consideración a las: razo: 
nes expuestas por la comisión 
del Sindicato de Obreras Costu- 
reras de esa casa, con esta fecha 
he tenido a bien decretar: 

'“'Quedesde luego deberá usted 
librarlas órdenes correspondien- 
tes para que sea respetado y lle: 


vado a la práctica el convenio 


MODERNAS 


suscrito por usted y los demás 
propietarios de cajones de ropa 
de esa ciudad; que no deberá se- 
pararse del trabajo a ninguno de 
los obreros sindicados, y que los 
no sindicados que en la actúali. 
dad se encuentran: trabajando, 
podrán continuar en sus labores, 
en la inteligencia de que al pre- 
sentar una vacante será cubierta 
con los miembros dél sindicato, 

*'Al comunicar a usted lo ante: 
rior, espero que se dará fin a las 
dificultades surgidas, advirtien- 
do a usted que de no ser respe- 
tados los convenios celebrados y 
el acuerdo contenido en este ofi- 
cio, el Gobierno se hará cargo de 
esa caba, por necesitar urgente- 
mente la ropa que fabriea para. el 
ejército. y 


“'H. Veracruz, mayo15 de 1915," 


¡también brillantes proezas, ha- 


DE “EL EDANO" 


pávidos en pllas, obedientes a las 
órdenes Allo dictara el General 


Treviño. El, mayor Lima, de la| 


Brigada Mariel, no sólo obedeció la 


disposición del Jefe de las Operacio- |. 


nes, sino que contestó que moriría 


con toda su gente antes que dejar de y 


cumpltr con su deber. Parte del Ba- 
tallón Rojo, que se encontraba en las 
trincheras, asumió la misma actitud 
digna por todos conceptos de enco- 
mio y admiración. 


El enemigo, entre tanto, seguía| , 


atacando: furiosamente la artille- 
ría y sin entusiasmo la infantería 
qué, a pesar de la dificilísima si- 
tuación de los leales, no se atrevió 
aavanzar resueltamente, sino con 
vacilaciones, lo que dió por resul- 
tado que su ataque fuera ineficaz 
y que al fin el enemigo saliera re- 
chazado con grandes pérdidas. 

Tanto en este como en los de- 
más combates, las fuerzas cons- 
titucionalistas que operan en El 
Ebano han demostrado palmaria- 
mente su alta moral y su heroís= 
mo. 

La flotilla de aeroplanos acam- 
pada en Tampico ha realizado 


ciendo magníficos vuelos sobre 
las posiciones enemigas, a una 
altura de mil quinientos metros, 
para arrojar miles de impresos 
en que se daban a conocer las tre- 
mendas derrotas sufridas por 
Villa en las inmediaciones de Ce- 
laya. 

Se cree fundadamente que en 
operaciones posteriores se dará 
al traste con los restos de la co- 
lumna reaccionaria que pretende 


de|2dueñarse de tan importante re- 


gión tamanlipeca. 
<La Vanguardia» de Orizaba 
de 16 de mayo. , 
€xPROÁQÓQP—R o —— Ñ 
Es preciso tener honor, antes 
de tenor opiniones. —G. Thiebault. 





La obediencia ala autoridad de 
un jefe absoluto simila al hom- 
bre a los brutos. —Tonclote. 


ES 


A Orizaba, 23 de mayo de 1915. 


























Revolución Social 
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Organo del Comitó Re- 
volucionario de la Casa 
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€ EXAXAPOPF——oel 


OIEA 


UN ARTISTA HUMILDE 





Sabino Morales es el nombre 
del inteligente profesor que ac- 
tualmerte estáal frente como di- 
rector de la Banda Municipal de 


Puebla; prácticamente está des 


mostrando dotes artísticas, pues 


la agrupación musical quecon in- 
teligencia dirige, diariamente da 


muestras de adelanto así como 


de corrección y cumplimiento. 


Desde su infancia el profesor 


Morales se ha dedicado con ver- 
dadero y recomendable ahinco al. 
divino arte; a él ha consagrado 
toda su inteligencia, todas sus 
energías y.todo su cariño, logran- 
do alfin llegar aser unartista:. 
¡completo, ban” valioso y compe= 


tente, como humilde... > 


Ójalá y el H. Ayuntamiento de 
la zaragozana ciudad, teniendo en 


consideración los titánicos es- 
fuerzos del artista mencionado, 


lo ayude a realizar sus ideales, 


que redundarán en beneficio del 


público y que serán, además, un 


orgullo para la propia:corpora- 
ción. 





Fl LIC. RAFAEL ZUBARAN CAPMANY REGRESA 
DE UNA IMPORTANTE COMISIÓN QUE -LE. FUE 


CONFERIDA POR EL CIUDADANO P 


JEFE 





De regreso de una comisión im- | tinguido viajero los señores Ro- 


portantísima cerca del general 
Obregón que le fué conferida por 
el ciudadano primer Jefe encar- 
gado del poder ejecutivo de la na 
ción, ciudadano don Venustiano 
Carranza, estuvo de paso por es- 
ta ciudad el licenciado don Ra- 
fael Zubaran Capmany, secreta- 
rio de gobernación. i 
Acompañan en su viaje al dis- 





—El Gobernador y Comandante 
Militar, €. Aguilar. ] 

1141 C. Gerente de la Fábrica 
de Ropa “La Suiza'.—Orizaba.” 


El gremio de costureras debe 
estar satisfecho de su triunfo y el 
general Cándido Aguilar por ha 
ber dado muestra al proletariado 
de que las ideas modernas forman 
parte de su vida y que no olvida 
que un día también fue obrero y 
explotado. ; 

Felicitamos cordialmente a 
nuestras compañeras y hacemos 
votos por su bienestar económico 


y progreso sindical. 


berto V. Pesqueira y Gerardo “ ' 


Murillo (doctor At)), director de 
nuestro colega “La Vanguardia. ” 

Aunque no nos fué posible sa: 
ludar personalmente al señor Zu-: 
baran porla premura del tiempo, 
reciba de nosotros un apretón de ' 
manos y las seguridades de nues. 
tro particular aprecio. 

A propósito, avisamos a nues- 
tros lectores que en el número 


¡próximo continuaremos publi= 


cando el proyecto de ley sobre 
contrato de trabajo del cual tene: 
mos ya un ejemplar en nuestro 
poder. De las opiniones que emi- 
tamos a este respecto creemos 
que resultará alguna utilidad pa- 
ra hacer luz en las cuestiones so- 
ciales que hoy por hoy son tema 
de las convulsiones que sufren 
todos los pueblos de la tierra. 
ÉK-———R SA 


No se debe hacer dela historia 
la calumnia de los muertos.—La- 
martin eN 
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Orizaba, 23 de mayo de 1915 










Cada vez que el telégrafo nos 
trae la noticia de un nuevo com- 
bate, afluyen a mi mente som>- 
brívs pensamientos, y la deses- 
peración tortura mi pecho. Qui: 
siera entonces tener el aliento de 
un titán para gritar a los comba- 
tientes con todas las ansias de mi 
corazón: ¡Deteneos! ¡Cese ya esta 
horrible carnicería! ¿Qué locura, 
imadre mía! se apoderó de los 
hombres para que con tanta saña 


se despedacen? ¡Oh! La ignoran-' 


cia, la fatídica, la eterna propul 
sora de crímenes, que como una 
negra maldición pesa sobre la 
humanidad, siglos y siglos. 

¿Podríais decirme, hermanos 
míos, qué grave ofensa os habéis 
inferido unos a otros, para que 
con tanta furia os exterminéis? 

¿Tan grave es el daño recibido 
que hace imposible: la reconcilia- 
ción entre vosotros que sois miem- 
bros de una misma familia, hijos 
de una misma madre? 

¡No! No hay agravio, no hay 
daño que reparar. Sólo una mala 
inteligencia motivó la lucha fra 
tricida. Una sencilla, una insig 
nificante discordancia provocó la 
pavorosa catástrofe. 

Y ahora divididos, distanciados 
por el odio más absurdo, la fata 
lidad os arroja a unos contra 
otros, arrastrados por el torbelli- 
no de furor que traga sin cesar 
vidas y más vidas. 

¿Hasta cuándo la desolación y 
la muerte dejarán de ser la pavo 
rosa obsesión que tiraniza las 
voluntades? 

¡Hasta cuándo! El desaliento se 
apodera del espíritu torturado 
ante tanto dolor. Y no acierta a 
vislumbrar la. aurora anunciado 
ra del final de la contienda. 


PISA III III 


IMPRESIONES 





¡Atroz crueldad de su sino, se lan 


.¿Será necesario el exterminio 
de todos los obcecados que sin 
darse cuenta combaten contra 
sus libertadores? 

La terrible duda atormenta 
nuestro cerebro, golpea nuestro 
cráneo, oprime nuestro pecho. 

¡Por quéno se vienen con nos- 
otros, puesto que como nosotros 
son parias y nuestro ideal es la 
reivindicación de los deshereda 
dos! 

¿Será tan grande su ignorancia 
que no sepan comprender adón- 
de está su puesto? 

¿Y será posible que sabiendo 
que al atacarnos combaten a la 
libertad, persistanen su afán de 
defender a su enemigo natural, 
la reacción? 

La incertidumbre nos cubre 
con su opaco manto de tristeza, 
pero la razón no se deja abatir, y 
levantándose con su majestad de 
diosa, escribe, implacable, en el 
libro del destino: <El pueblo que 
no sepa defender su libertad será 
condenado a esclavitud eterna.» 


Y ante el tremendo dilema de 
morir por la libertad o vivir es- 
clavo, el sentimiento se incorpo- 
ra, la dignidad se rebela, y ce- 
rrando los ojos para no ver la 


zan las voluntades a la conquista 
del ideal. 

La revolución continúa. Los pa 
ladines de la libertad fecundan 
con su sangre generosa la tierra 
de donde brotará la felicidad hu- 
mana. Cada victoria cuesta nue- 
vas vidas. No se sabe los que 
quedarán, pero los mártires se 
inmolan porque saben que su 8a- 
erificio no será estéril. Nosotros, 
iconoclastas irreductibles, nos 
descubrimos ante su grandeza. 


JUAN TUDO. 
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¡Ebano! Palabra que a más de uno antojaríase poética, porque la 
imaginación fácilmente se forja, según el temperamento o cerebro, 
lo que yo, antes de conocer el campamento: sabiendo que el ébano 
es una madera preciosa me imaginé un espléndido bosque todo ver- 


dor, todo frescura: 


Llegué al campamento en un día en que la tierra parecía una 


grau caldera hfrviente; ráfagas de aire caliente cruzaban el rostro 
como si fuera vapor; en fin, la temperatura caliginosa y el paisaje 
casi árido, me hicieron olvidar el ensueño, volver a la dura realidad 
y recordar que allí muy cerca, en las trincheras, se encuentran 
cientos de hermanos míos, hechos rudos guerreros,... casi tostados 
por el sol abrasador... 

Llegó la noche, menos cálida que el día; una noche de estrellas 
fulgurantes casi tranquila hubiera sido sino fuera por los cientos 
de tiros de exploración que cruzaban el aire. 

Un grupo de ''rojos” partía para sus trincheras y al dirigirse el 

cariñoso “Salud,” me invitaron galantemente a acompañarlos. Ves 
tí el clásico kaki y tomé el primer fusil que encontré: marché en 
medio de mis compañeros, ayer de trabajo y de penas hoy, de pe- 
nas, pero también de triunfos y Je gloria! 

Llegamos a las trincheras y al comenzar a mostrarme las posicio 
nes enemigas, se escuchó la voz de “'fuego”” y una nutrida graniza 


Yo, como mis compañeros, rodilla en tierra, procuré vender cara 
mi vida, pero ¿sabes lector lo que pasó? Que mi rifle no estaba car- 
gado y al primer intento comprendí que todo sacrificio sería inútil 
y me arrojé al fondo de la trinchera. Unicamente pude cantar la 
“cucaracha,” letra de propiedad exclusiva de los **rojos.”* 

Campamento de El Ebano, $. L, P., a 11 de mayo de 1915. 


REINALDA GONZALEZ PARRA, 
de la Brigada '*Roja.” 
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URLA 
URLANDO 


Estaba yo de un humor de mil 
diablos y dispuesto a cometer 
una atrocidad con el primer mor- 
tal que me llevara la contraria. 
Comprendía que aquello era dar 
rienda suelta a los primitivos 


instintos que todos llevamos den- ' 


tro, encadenados por esto que 


han dado en llamar educación, | 


pero hay días que se levanta uno 
de golpe y siente ganas de rom- 
per con el raciocinio y otras za- 
randajas con que el progreso pre. 
tende aherrojar nuestro albedrío. 
_ Asíandaba yo, loco, frenético, 
por no hallar con quién desaho- 
gar mi furia, cuando tropecé con 
mi amigo Bonifacio, hombre pa- 
cífico y reposado, a quien nadie 
ha visto nunca dejar su calma pa: 
triarcal. Me saludó con jóviali- 
dad y no tuve más remedio que 
contestarle. Pero dispuesto a no 
dejarme apaciguar seguí mi ca- 
mino, cuando él me detuvo por 
un brazo, haciéndome dar media 
vuelta. Furioso, iba a cometer 
un disparate por tamaña provo- 
cación, cuando al encararme con 
él me encontré desarmado ante 
su placidez desconcertante. 

- ¿Qué diablos te pasa?—díjo- 
me mirándome con su faz risue- 
fa. 

Y viendo que no le contestaba, 
prosiguió: —Tú te vas a volver lo- 
co si no sigues mis consejos. La 
vida hay que tomarla por el lado 
bueno. Con una irascibilidad co- 
mo la tuya no se consigue nada. 
Hay que ser filósofo. ¿No me ves 
a mí? Pues aprende. Yo tomo la 
vida por el lado bueno. A mí na- 
da me quita el buen humor que 
debe conservar todo hombre que 
se dé perfecta cuenta de lo que 
es la vida. ¿El interés colectivo? 
¿El bienestar general? Confor- 
mes. Debemos preocuparnos de 
ello. Pero, ¿quiere esto decir que 
para tratar asuntos serios hay 
que tomarlo todo por el lado trá: 
gico? ¡De ninguna manera! Ya 
conoces el adagio: a mal tiempo 
buena cara. Esto, además de pro- 
longar la vida, la hace agradable, 
y a veces se vencecon más facili- 
dad tomando las cosas con calma, 
que precipitándose. La exalta= 
ción es patrimonio de los débiles. 
Si quieres llegar pronto a un si- 
tio determinado, siéntate prime: 
ro a descansar. El Evangelio lo 
dice: “Los últimos serán los pri- 
meros.” ¿Te ríes? Bueno. Ya sé 
que eres ateo. Pero, escucha; 8i 
quieres ser querido de todo el 
mundo, procura estar alegre. La 
alegría es el remedio del alma. Y 
en estos momentos penosos es 
una obra de caridad atenuar las 
penas de los espíritus, con la ri- 
sa vivificadora. Parece que te he 
convencido. Vaya, me voy, que 
tengo una cita amorosa, ¡Abur! 

Y se fué, alegre y satisfecho, 
habiéndome convencido, efectiva- 
mente, de que la vida es un sue— 
ño y no una pesadilla, como nos 
empeñamos en creer. SN 

Juan BURLON, 
e 

No toquéis nunca los ídolos; lo 
dorado se queda en las manos — 
Flaubert. 
Agente exclusivo de “Revolu- 

ción Social” en Puebla: C. 
Azcárate. 2a. Cerca de Sto. 
Domingo, 9. 
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(PROSIGUE) 


TRAMONTO DE VIDAS 


Antes de dar principio al asunto que me propongo, considero de 
mi deber consagrar un recuerdo a los revolucionarios muertos, a 
los extintos en el regazo ideal del sentimentalismo claro; tanto al 
que frente a una lámpara benigna trasladó al papel pensamientos 
afines, como al que, frente a una mala bugía, mesa humilde y unos 
¡cuantos pitillos por amuleto, dió rienda suelta a sus ideas, constru- 
yó yámbicos desgarradores, y, oprimidas las sienes con ambas ma- - 
nos, —sienes sumidas a fuerza de desencantos y vigilias--, poco a 
poco soltó el chorro de sus cantares temidos, cláusulas de fuego 
y frases imprecantes que pocos querían editar por miedo a la cel- 
da, al exilio, a la ergástula y al patíbulo bárbaro de aquellos buenos 
tiempos. Y como considero grande la lista de los que, de una mane- 
ra o de Otra, cayeron en holocausto a la verdad, es por lo que no 
consigno un solo nombre en el reducido espacio de este libro, pues 
a mi juicio no hay, no habrá nombres en el martirologio de la con- 
sagración libertaria, sino hombres! desinteresados y buenos, aisla- 
dos unos, en masa otros, pero todos víctimas inmediatas de un es- 
tado social con el que es indispensable acabar a toda costa, y de las 
cuales no se destacan un individuo o un conjunto pequeño de sacri- 
ficados, sino miles de hermanos nuestros en el ideal, entidades in- 
tegrantes de una enorme maga anónima que supo derrocar a tal o 
cual gobernante testarudo como Porfirio Díaz o Victoriano Huerta, 
cuyos viejos sistemas apoyaron en un pretendido poder omnímodo, 








«farándula ésta que ha chocado siempre con el progreso de los siglos 


y repugnado a todo conocimiento inteligente respecto de las cues- 
tiones humanas. 

Héroe fue el articulista rebelde que desentrañó guiñapos y señaló 
crueldades inauditas. 

Héroe fue el tribuno que en plazas y salones enderezó palabras 
candentes contra la sociedad inicua y crapulosa. 

Héroe fue el papelerito simpático que pasó raudo por las aveni- 
das citadinas voceando el periódico o distribuyendo la hoja revolu- 
cionaria. 

Héroe fue el escritor que llenó cuartillas y cuartillas hasta for- 
mar volúmenes, en cuyas láminas se beben todavía las verdades a 
torrentes. 

Héroe fue el soñador inquieto, el poeta altivo y austero, apóstol 
de un ensueño dorado y una aspiración roja, roja como la lengua 
voraz de una lumbrarada inmensa capaz de descubrir un mundo 
nuevo en eclosión de voluntades. 

Héroes fueron, en fin, aquellos que sin volver la cara hacia vn pa- 
sado de ignominia política y fanatismo religioso, permanecieron 
inflexibles, teniendo en las manos las crispaturas de una desespe- 
ración profunda y en los ojos las miradas de un anhelo hondamen- 
te sentido en pro de la regeneración obrera, como héroes serán 
también las Agrupaciones gremiales sindicalistas dentro del Cons- 
titucionalismo dominante si ponen como hasta ahora cuanto más 
puedan por completar la obra revolucionaria. 7 

Corolario de lo asentado es consagrar un recuerdo a muertos tan 
sublimes, cuyo recuerdo coloco ante el plinto sangriento donde se 
asienta vigoroso el obelisco de la gratitud y protesta nacionales. 

Hablo por mí, no por los que son ni por los que sean, que todos 
tenemos corazón y dentro de él sentimientos a que dar salida y de- 
beres ineludibles que cumplir. . 

Dejemos, pues, reposar en su lecho de tierra a nuestros herma- 
nos victimados y demos paso al proceso severo de victimarios, que 
en esta vida escasa mucho hay que decir y que escarbar, pues días 
vienen y días van y el nuevo sol no asoma por sobre las crestas le- 
janas y dormidas del paisaje opulento.... 

Escurbemos, pues. 

(Proseguirá.) 


III AI III ICONS GAS INIA 


EL CUARTO BATALLON “ROJO” DE LA CASA 
DEL OBRERO OBTIENE EN TEOLOYUCAN 
SINGULAR VICTORIA SOBRE LA REACCIÓN 


Tenemos enfrente un telegra [lugares que ocupan la bandera 
ma procedente de Pachuca en el| de las libertades. 
que se nos comunica la noticia del Con ésta ya son varias las vic- 
la victoria alcanzada por el cuar- | torias que coronan el esfuerzo de 
to batallón “rojo” de la Casa del los batallones “rojos” de la Casa 
Obrero Mundial en las cercanías eN OuEBrO Mundial, y tenemos 
a entendido que al terminar la 
de Teoloyucan, Estado de Hidal |campaña— que no dudamos que 
go. El combate duró algunas ho-; será pronto—, las armas liberta- 


ras decidiéndose al tin el triunfo |Yias del proletariado rojo habrán 








por parte de nuestros compañe- 
ros, quienes rechazaron con toda 
valentía a los reaccionarios, reco- 
giéndoles, además, armas, caba= 


llos, pertrechos de guerra y ha-| 


ciéndoles algunos prisioneros. 


Como es natural, nosotros co 


municamos al pueblo esta noticia 
gue nos llena de satisfacción, 


pues cada vez realza más el valor 
de los soldados constitucionalis. 
tas que no escatiman una sola 
gotá de sangre para vencer al 
enemigo y plantar en todos los 


echo época en la historia de la 
reivindicación nacional. 
¡Adelante! 


- MANIFESTACION Y MITIN 
REVOLUCIONARIOS 


Para hoy, domingo, a las cinco de la, 
tarde, ha preparado el Gruvo local de 
¡gropagnda de la Casa del Obrero 

undial, en el 'extemplo del Tercer 
Orden, un mitin de propaganda revo- 
lucionarla al que proseguirá una ma- 
nifestación, en la que se ratificará 
una vez más la adhesión de los obreros 
conscientes que radican en Orizaba uy 
la causa constitucionalista, defensora 
del verdadero pueblo, 
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Obstruir la obra libertaria; en. | 
torpecer por cuantos medios es” 

tén a su alcance la marcha de 
un movimiento espontáneo, cuya 
finalidad es el bienestar del pue 

blo; esa es la tendencia del pulpo 
insaciable, de ese monstruo negro 
nunca satisfecho de extraer con 
sus inmensos tentáculos la san- 
gre del pueblo. 

Los sicarios de todas las tira- 
nías; los eternos verdugos del 
pueblo que les da la vida; los acu- 
muladores de riquezas a costa de 
la miseria de ese pueblo que tra- 
baja; los incrédulos que de la 
sangrentada túnica de Cristo ha- 
cen un traje de arlequín para bur- 
larse de las masas inconscientes, 
y de las hermosas doctrinas de 
ese gran nazareno un haz de men- 
tiras para engañar a esas masas 
y explotarlas a su antojo; toda esa 
pléyade, esa mafia infame, esa 
mano negra, ese pulpo que abar- 
ca con sus tentáculos enormes, 
desde el vaticano hasta el último 
curato, desde la gran factoría en 
Europa hasta el último abarrote- 
ro en América, desde Maura y La 
Cierva asesinando a Ferrer Guar- 
dia hasta Huerta y Santibáñez 
asesinando a Madero y Jesús Ca- 
rranza; toda esainmensa pandilla 
de bandoleros, compuesta de cor- 
tesanos, sacristanes y ténderos, 
que han obstaculizado durante 19 
siglos las tendencias del pueblo 
hacia el progreso y bienestar hu- 
manos, concentran ahora en Mé- 
xico sus energías para hacer re. 
sistencia a la tempestad libertaria 
que ruge amenazante, avasallado- 
ra y perfectamente orientada pa- 
ra destruir moralmente un régi- 
men económico que ya se hace 
insoportable. 

¡Vedlos donde están! En las 
fábricas, beneficiando con las ma- 
nos de nuestros hermanos los 
obreros mexicanos, a cambio de 
un salario exiguo la: lana y algo 
dón que en México se produce, 
fabricando telas que a los propios 
obreros que las trabajan se les 
venáe a precios fabulosos: bene- 
ficiando también con las manos 
de nuestros hermanos obreros y 
obreras, a cambio de un mísero 
jornal, las pieles del ganado del 
país, fabricando calzado que a es: 
tos propics compañeros selo ven 
den al doble del costo que les re 
gulta: tras de cada mostrador hay 
un bandido; a la sombra de una 
revolución que garantiza a nacio- 
nales y extranjeros, surge cínico 





y artero el acaparador de cereales 
y toda clase de artículos de pri: 
mera necesidad producidos tams 
bién en el país y cosechados por 
campesinos mexicanos, quienes 
carentes en su mayoría de elemen. 
tos para el cultivo venden a los 
pequeños tentáculos del gran 
monstruo (pues hasta las últimas 
rancherías abarcan) dos o tres 
meses antes, el producto que han 
de cosechar y al precio que al 
acaparador se le antoja. El maíz, 
por ejemplo, que actualmente se 
vende, lo comprarorra 8 y 10 pe- 
sos carga, según la época y tiem- 
po del cultivo, resultando el valor 
del litro a cuatro y cinco centavos 
y ¿acómo lo están vendiendo? 

Lo anterior ocurre con los de- 
más artículos: arroz, trigo, frijol, 
azúcar, garbanzo, haba, cebada, 
café, manteca, etc, Todo acapara. 
do en la misma forma, almacena= 
do sin ponerlo a la venta con re- 





gularidad para producir una es: 
casez aparente y elevar por efecto 


de esta triquiñuela los precios de 
los artículos de primera necesi- 
dad, hasta la exorbitancia, hasta 
la iniquidad, hasta la ignominia. 

Son ellos: los turiferarios de la 
reacción, ocultos restauradores 
de un pasado humillante, que con 
el producto de lo que robaron 
unos y de lo que siguen robando 
otros, pretenden la redominación 
de un régimen tiránico y maldito; 
son los mismos que prestaron 
apoyo al héroe de la ''paz” (de los 





sepulcros) porque garantizaba su 
infame explotación aunque esta 
se practicara contra el mismo 
pueblo que él se decía represen- 
tar; porque permitía y aun duto- 
rizaba que un científico, Iñigo No- 
riega, usurpara los terrenos 
pertenecientes a los ejidos del 
Estado de Morelos; porque garan.- 
tizando los intereses (mal engran- 
decidos a costa de trabajadores) 
de los dueños de Santa Rosa, No- 
gales y Río Blanco, mandando a 
un soldadón salvaje asesinarobre- 
ros mexicanos, que pedían mejo 


« |ramiento, que exigían justicia. (7 


de enero de 1915.) 

Son los mismos que en Vera: 
cruz apoyaron moral 3, pecunia- 
riamente al héroe dela “Casa Re 


REVOLUCION SOCIAL 





mexicanos, sean considerados 
como intereses extranjeros. 

La Revolución Constituciona- 
lista, perfectamente orientada 
en la parte social que la constitu- 
ye, velando por los intereses del 
mismo pueblo que la integra, sa= 
brá expedir leyes que salven de 
una vez por todas la situación de 
los trabajadores en general, pues- 
to que tiene la conciencia de que 
es el único elemento vital de la 
nación; leyes agrarias que arran- 
quen al latifundio todo el terreno 
mal acaparado, en su mayoría sin 
cultivarse, y que beneficiado por 
los trabajadores traiga consigo 
la riqueza nacional propia de un 
suelo fértil como el de México; 
leyes sobre minas, hasta hoy an- 


donda” y en Méxicollevaron pan, |tros de especulación extranjera 
leche y dinero a los héroes de la | y sepulturas de trabajadores me- 


Ciudadela, 
Son, en fin, los conquistadores 


xicanos; leyes sobre el petróleo, 
producto tan abundante en esta 


de ayer, son los mismos que hace región de América y escaso, sin 


más de cuatro siglos mandaron 
quemar sus naves, tentados por 
la codicia de nuestras riquezas 
inagotables; son los hijos de aque! 
aventurero ambicioso que traicio: 
nando al mismo Cristóbal Colón, 
vino a aprovecharse del producto 
de aquella sabiduría y de las ri- 
quezas de este exuberante suelo, 

Son los acaparadores de mone- 
da metálica del cuño mexicano; 
son todos los que mientras los 
trabajadores conscientes del cam- 
po y del taller luchan con rifle 
en mano para vencer a la reacción 
armada que se empeña en domi- 
nar de nuevo con toda su corte 
de corifeos (esclavistas, asesinos 
y envenenadores de conciencias), 
ellos, protegidos con el escudo de 
una legación extranjera aunque 
no sea la de su país, roban desca 
radamente al pueblo, traficando 
ignominiosamente con los propios 
productos de éste, 

Son en fin los extranjeros in- 
gratos y los malos mexicanos que 
roban al pueblo y con el producto 
de ese robo ayudan a la reacción 
porque desean su triunfo para 
poder saborear de nuevo las pre 
rrogativas que a ellos trae consigo 
una dictadura prolongada, una 
paz de otros 35 años siquiera que 
les proporcionecompadrazgos 


¡¿AVANTE! s 


¡científicos para acumular millo: 


nes; una paz mecánicaque les per- 
mita a unos llegar desde el Atlán- 
tico sin más capital que un par de 
alpargatas en los pies y.una boina 
en la cabeza, y alos pocos años ser 
dueños de un portal de la Parro- 
quia y de un portal de Diligencias; 
a.otros encumbrarse fácilmente 
sirviéndoles de instrumento a to- 
dos esos tiranos. 

A propósito recuerden los pocos 
mexicanos que residían en Vera: 
cruz el 22 de abril de 1914, cuando 
la fiera huertiana trajo a este país 
al ejército de Estados Unidos, los 
comentarios que aquellos solda- 
dos hicieron, condensados en esta 
elocuente frase: ''No parece que 
hemos ocupado un puerto mexi 
cano, sino un puerto español,” 

Pues bien, ¿será posible que 
después de un siglo de lucha, este 
pueblo, sufrido, pero viril, se vea 
en la necesidad de arrojar de este 
suelo a toda esa plaga que lo ani 
quila, teniendo que hacer un sa 
crificio más del que está haciendo 
para vencer a la reacción actual? 
¿Será justo que trinnfante el pue: 
blo con la Revolución Constitucio- 
nalista, que encamina francamen- 


te sus pasos hacia la reivindica; 


ción, no se emancipe, y continúe 

sufriendo la misma esclavitud de 

que hasta hoy ha sido víctima por 

efecto de esa opresión capitalista 

de extranjeros, que son quienes 

más en la miseria le han tenido? 
¡No! ino será así! 


La Revolución expedirá leyes |“ 


de inmigración especialísimas, 
que pongan coto a esa invasión 
langostífera, a fin de evitar a to- 
do trance que tantos capitales 
adquiridos en este país con los 
productos del mismo y a costa 
del trabajo mal retribuido de los 





embargo, por efecto de concesio- 
nes criminales. 

El pueblo trabajador de Méxi- 
co, por su parte, consciente de su 
deber como elemento único que 
constituye la savia que sostiene 
a esta parte de la humanidad, y 
a costa del cual han vivido hasta 
hoy tantos miles de parásitos, 
procura también orientar su cri- 
terio para contribuir a la obra 
legisladora de la Revolución: pien- 
sa ya y aun proyecta el estable: 
cimiento de escuelas racionalis 
tas, urbanas y rurales donde edu 
car e instruir a la niñez, al mismo 


tiempo que procurarse así mis- 
mo, en los adultos, el mejoramien 
to moral e intelectual, y el per- 


feccionamiento, impulso y des- 
arrollo de los conocimientos ar- 
tísticos e industriales de todos y 
cada uno de los sanos elementos 
que lo componen. 

Así es como el pueblo en gene- 
ral que integra a la Revolución 
Constitucionalista, desde-el Pri 
mer Jefe hasta el último soldado, 
vamos a procurar la emancipa- 
ción de nosotros mismos, partes 
alícuotas de este pueblo sufrido, 
sobre cuya cabeza siente todavía 
pesar el férreo yugo de una ex- 
plotación extranjera, la más in: 
justa, la más criminal. 

¡Adelante, pues, trabajadores! 
ni uno solo neutral, ni uno solo 
indiferente: colaboremos todos 
distinguiendo al enemigo y com- 
batiéndolo, con el rifle o con la 
idea y donde quiera que se en. 
cuentre. en cualquier parte que 
surja, descubierto o solapado. 

Templemos nuestras concien- 
cias en el yunque de la idea y al 
calor de un entusiasmo legítimo, 
producto de una voluntad inque- 
brantable hacia la consecución 
del bienestar justamente mere- 
cido. 

En la metrópoli, en la ciudad y 
en el rancho y en todas partes 
donde se sienta el dolor del pues 
blo, se levante el templo del tras 
bajo y la escuela racionalista, de 
donde surja gloriosa la reivindi- 
cación, la absoluta redención de 
las futuras generaciones. 

Y si, desgraciadamente, la lu- 
cha actual, la orientación que la 
experiencia traiga consigo, así 
como las medidas legales que se 
tomen y la acción directa que en 
forma prudente se aplique, re- 
sultare todo estéril para contra- 
rrestar la acción criminal de esos 
ingratos que así corresponden a 
la hospitalidad que en este país 
se les prodiga, y a la benevolen= 
cia quehasta hoy les hemos dis- 
pensado los trabajadores; enton- 
ces, organicémonos en forma tal, 
que, tomando acuerdos mejor de- 
finidos que los que hemos tomas 


do hasta hoy, pongamos en prác- 
tica los medios de destrucción 
contra ese pulpo insaciable, pro- 
pinándale el golpe certero, tal 
como lo hizo Gilliat en el escollo 
de los Doubres. 


CARLOS Mi. RINCON, 


A — 


Orizaba 23 de mayo de 1915 


PARABOLA 





Del libro en preparación '*PROLETA RIAS”. 


Yo sé de un herrero de brazo potente 
que, al son del martillo, con golpes brutales, 
hacía los grilletes que el mundo, inclemente, 
incrusta en las carnes de los criminales, 


Y sé que aquel hombre, visionario ardiente 
y exaltado apóstol de credos sociales, 
de los hierros mismos que hizo diligente 
recibió en sus miembros contactos letales.... 


Así los obreros, sumisos y obscuros, 
que aspiran del mundo los miasmas impuros, 
malgastan su afán 


y con ir sumando sus impulsos diarios 
forjan la cadena que los victimarios 
asus pies pondrán...... 


FEDERICO DE La COLINA. 





(CUADRO ANARQUICO 





Sobre la vía florida de los grandes anhelos 
avanzan lentamente las falanges obreras, 
consteladas las frentes de caricias y cielos 
y las manos callosas de crispaturas fieras. 


Van a la reconquista de sus derechos. Brilla 
en sus ojos la furia de redención soñada; 
y aunque saben que el máiisser del contrario acribill 
eso no las detiene ni las importa nada. 


Cada obrero es un ala; cada ala un esfuerzo 
que suma voluntades en la lucha pujante; 
cada mirada un astro que entraña un universo, 
y cada frase un grito que se escapa vibrante. 


'“¡Muera el burgués!” prorrumpen. 
“los verdugos del pueblo que asesinan, ¡abajo!” 
y cunden marsellesas y canta la canalla 
porque la marsellesa reivindica el andrajo...... 


Radía el sol. El paisaje tiene aromas. La vida 
está allí, en la margen, en las agrestes cumbres 
donde jamás se posan las plantas del suicida 
y sí las de las águilas y de las muchedumbres, 


Pues allá, a la cima, se encaminan ufanas 
las apretadas huestes de internacionalistas, 
de los que hacen suyas las desgracias humanas 
y entablan vigorosas pláticas anarquistas. 


Y mientras sobre las frentes hay caricias de cielos 
y en las manos callosas nerviosidades fieras, 
sobre la vía florida de los grandes anhelos 


rompen gemas a besos palomas tempraneras. o 


ROSENDO SALAZAR. 





PRIMERO DE MAYO 





No se escuchan del heraldo clarinadas 
ni voces de los juglares pregoneros; 
los trágicos arlequines callejeros 
no prorrumpen en burlescas risotadas; 


de entre los grupos no brotan las palmadas 
por el doliente cantar de los copleros;. 

no hay aromas niencendidos pebeteros, 

ni bailadoras juncales y enfloradas. 


Un relámpago de luz ofuscadora 
previene a la tierra que llegó la fiesta: 
y mientras fulgura la naciente aurora 


atruena el chasquido de la fusta enhiesta 
que abre paso, con fiereza arrolladora, 
al desfile de la gleba que protesta. 


RAFAEL QUINTERO. 





*¡Muera la clerigalla!” . 











